Introducción

El acceso a enormes cúmulos de información, la transmisión y recepción de  imágenes fijas o animadas, texto, sonido o todos estos elementos a la vez y la comunicación rápida y eficiente con personas que están en cualquier punto del planeta, son posibilidades que en el mundo actual ofrecen los sistemas informáticos digitales y el uso de la Internet.

Sin embargo, en un mundo de profundas desigualdades, la posibilidad técnica no es garantía de un acceso en equidad para todos. El acceso a internet y en general a los beneficios de los sistemas digitales, está todavía limitado a quienes cuentan con un entorno institucional que lo propicie (escuela, centro de trabajo) o bien quienes tienen los recursos para contar con un acceso particular, ya sea en su propia casa, o mediante el pago de los servicios en establecimientos comerciales. La denominada brecha digital es una realidad, y es producto, como otras brechas sociales, de la desigual distribución de los bienes y servicios. 

El mapa actual de la distribución de los servicios de telecomunicaciones en México muestra el alarmante aislamiento en que viven todavía cientos de comunidades rurales algunas situadas a corta distancia de las grandes ciudades, que no cuentan con teléfono, y donde todavía tiene mucha fuerza el cacicazgo ejercido por el responsable de la oficina de telégrafos, o el encargado de recibir y distribuir el correo. Es también notable la lentitud con que ha crecido el mercado de telefonía móvil e inalámbrica y la mala calidad del servicio telefónico donde lo hay, y donde el mantenimiento de tarifas de larga distancia para comunicarse de un poblado a otro, aún si comparten la misma clave de acceso, es un factor más que desalienta el crecimiento de la red de telefonía.

La comunicación bidireccional vía satélite u otras modalidades como los sistemas inalámbricos y de microondas, no han tenido tampoco un crecimiento extensivo, a lo que hay que sumar el alto costo que hoy representan.

Por otra parte, si bien es cierto que relativamente el costo de los equipos de cómputo ha disminuido y que es posible para muchos adquirir una computadora personal, es también cierto que es sólo una angosta franja de la población la que está en condiciones de comprar su propio equipo, y que posiblemente no tendrá manera de sustituirlo cuando éste llegue al término de su vida útil o, siquiera, de pagar el costo de una reparación. No es entonces viable pensar en un escenario en el corto plazo que asegure que los mexicanos podremos tener un acceso a estas tecnologías en el mismo nivel que ha sido posible en otros países, a menos que se consideren mecanismos para el acceso público, colectivo, de estos recursos.
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El proyecto Telecentros tiene como misión explorar los caminos para que los habitantes de comunidades rurales, jóvenes y mayores, hombres y mujeres, puedan lograr un acceso en condiciones de igualdad a los beneficios de las TIC’s. Pero acceso no significa nada más la posibilidad técnica, y ni siquiera la posibilidad económica. Se trata de generar una cultura de información que promueva personas atentas a su entorno, responsables ante las demandas de la comunidad a que pertenecen, y con una visión de futuro que rebase la mirada inmediatista a que históricamente han sido relegados los que han carecido   del  poder  de  la  palabra ,  la   acción  y  la previsión. 
Telecentro de Tlayacapan, Morelos                      
Qué es un  telecentro
La palabra Telecentro se utiliza como denominación genérica para cualquier tipo de sitios de acceso público a internet. Sin embargo, éste es un término que desde hace algunos años se ha utilizado para denominar a una clase particular de estos lugares. En efecto, un telecentro es un local en el que se encuentran instaladas cinco o más computadoras enlazadas en una red local, y conectadas a internet desde un servidor. Pero lo más importante del telecentro no es su acondicionamiento material ni técnico, sino el tipo de procesos que son propiciados a su interior y el impacto que suponen en la vida de las comunidades en que se insertan.

Otra característica de los telecentros, es que éstos operan en redes que tienen una cobertura amplia, multidireccional, no solamente ceñidas al espacio de una localidad, o a una interacción bidireccional de un centro respecto de entidades periféricas.
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En este sentido, el proyecto Telecentros en Morelos, México, forma parte de una amplia red de proyectos que  se desarrollan  en muchos  países  del  mundo, y 

donde su vocación es trabajar desde la perspectiva local, hacia lo regional y de ahí, a lo global. 

Aunque el término telecentro se usa de manera extensiva, hay otros términos que pueden ser considerados sinónimos: Infocentros, Centros de Comunicaciòn Comunitaria, Unidades de Información y Comunicación Comunitarias, etcétera. 

Acceso público

En el panorama mundial se ha ido posicionando de manera arrolladora un modelo de establecimiento de acceso público a internet conocido como “cifercafé”. Casi en cualquier rincón del planeta es posible encontrar un cibercafé, en los que el denominador común es una plataforma más o menos extensa de equipos de cómputo conectadas entre sí en red local, y a su vez enlazadas a internet.  Estos establecimientos que sin duda representan un éxito comercial, sin embargo han orientado sus servicios exclusivamente a la venta de “tiempo” de uso de las computadoras, sin una intencionalidad explícita de orientación o capacitación de los usuarios ni una preocupación por las aplicaciones o destino de la información que se tiene acceso, o se produce..

Otro modelo que se vuelve más frecuente es el de cabina o “kiosco” cuya función es la de sustituir a la figura tradicional de una persona detrás de un mostrador de servicios, cualquiera sea su naturaleza, lo mismo para realizar un trámite, solicitar información, realizar una compra o un pago por servicios, y más recientemente, para enviar mensajes y aún dinero en un sistema de transferencia electrónica.

Una alternativa a mitad de camino entre un uso público y uno privado, es el de los módulos de internet situados en las escuelas y bibliotecas públicas, en las que si bien los recursos de estas tecnologías son de acceso colectivo, el universo de usuarios está sujeto al entorno institucional y sus objetivos manifiestos, y desde luego sólo tienen la oportunidad de utilizarlos quienes forman parte de la misma institución, o su público frecuente, y desde luego dentro de los horarios restringidos de estos establecimientos. De esta suerte, un gran porcentaje de la población queda excluida a menos que sea estudiante, o que acuda a una biblioteca en busca de información.

Los telecentros son sitios públicos, administrados por personas u organizaciones de las comunidades en que se instalan, y donde son atendidos de manera individual o colectiva todas aquellas personas que requieran de aprovechar los recursos que ofrecen los sistemas de computación, informática y comunicación.

Quiénes son los usuarios de los telecentros

La introducción de las tecnologías contemporáneas de información y comunicación en contextos urbanos y entre los sectores sociales que guardan ciertas características profesionales, laborales, escolares, culturales o de consumo en general, es un proceso que se ha desarrollado de manera natural, como parte de las secuencias de apropiación de otras tecnologías accesibles. Así, en un hogar promedio es posible encontrar un conjunto de aparatos domésticos, de entretenimiento, comunicación o asociados al trabajo, que pueden tener niveles de sofisticación notables. Es posible también que muchos jóvenes y niños que no tengan en su casa juegos de video, computadoras o internet, sean capaces sin embargo de utilizarlos con soltura, ya que habrán tenido la ocasión de usarlos en las casas de amigos y familiares, en establecimientos comerciales, o en la propia escuela.

Se trata de usuarios potenciales para los que una oferta de servicios de esta naturaleza responde ya a una demanda existente, por más que los usos puedan ser limitados y en muchos casos orientados por la publicidad a que se someten a través de los medios de comunicación colectiva.

Este no es el caso en comunidades rurales o segmentos urbanos marginados. Los usuarios de los telecentros han de ser formados, y no existe una demanda prevalente. De hecho, salvo los niños y jóvenes que acuden a la escuela, y aún éstos con una visión muy limitada de las posibilidades que ofrecen, las personas en comunidades no urbanas no tiene una idea precisa de la manera como estos recursos pueden ser aprovechados por ellos. En la experiencia del proyecto telecentros, en muchos casos hemos debido comenzar con personas que nunca habían tenido la experiencia de accionar un teclado y mucho menos habían tenido la experiencia compleja de manejar un mouse para realizar alguna operación que sea verificada en la pantalla del monitor. Pero no creemos que se trate nada más de una habilitación psicomotriz de los usuarios; se trata del desenvolvimiento de operaciones complejas de percepción, clasificación, ordenamiento, previsión, indagación, valoración, entre otras. 
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Aprender a utilizar las nuevas tecnologías de comunicación e información va más allá del mero adiestramiento técnico. Intentamos que el aprendizaje de la computación y de la búsqueda de información en internet, sea un instrumento para ampliar y diversificar la visión del mundo. Los usuarios del telecentro son atendidos por personas de las propias comunidades que son capaces de reconocer las necesidades que son comunes a los habitantes de la región. De esta manera, la llamada alfabetización digital en  un proceso que parte de un ejercicio motivado y sistemático de reflexión sobre el propio entorno, de ahí al reconocimiento de las necesidades propias de la  región  que  han  de  ser  atendidas  en  los  planos individual, 

grupal, comunitario, regional, y de ahí a la apropiación de los recursos de información y comunicación que pueden ser efectivamente utilizados en beneficio colectivo. Reconocemos la pertinencia de retomar los principios y métodos originalmente formulados para la lectoescritura por Paulo Freire, y los retomamos en el diseño de estrategias de enseñanza-aprendizaje en las comunidades que atendemos.

De esta suerte, el usuario es un sujeto en interacción real con este medio, sustituyendo la percepción clientelar  en  la  que  las  posibilidades de  acceso real y de aprovechamiento de estos recursos han sido 
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prescritos (y, por tanto, limitados) al margen de las necesidades y posibilidades concretas de los usuarios. No hay entonces un solo programa de capacitación, sino estrategias que involucran a los usuarios en el diseño mismo de los contenidos y prácticas de aprendizaje que se desarrollan en el telecentro. Resumiendo en una fórmula, diríamos que el usuario sabe que no sabe, pero sabe qué es lo que necesita saber.

A quién sirven los telecentros

Uno de los indicadores que hoy se utilizan para calificar el grado de desarrollo y bienestar de los pueblos es el acceso y uso de las tecnologías de información y comunicación. Es comprensible entonces, que en los propósitos de gobierno de muchos mandatarios esté asegurar el acceso y uso ilimitado de estas tecnologías. Pero es claro que en países como México, donde que el rezago económico, educativo y social es muy severo, el costo que implicaría cumplir esta intención con cargo exclusivo a los recursos de los gobiernos federal y estatales, es prácticamente imposible.

El mayor riesgo es desde luego afrontar este reto con miras limitadas al fortalecimiento de las estructuras de gobierno y pensado como una medida de corto plazo, que no prevea la sostenibilidad operativa, económica, y sobre todo la sostenibilidad social de los telecentros. En la historia de México, hay numerosos ejemplos de enormes inversiones realizadas al calor de la necesidad de cumplir promesas de campaña de políticos aspirantes a puestos de gobierno, o a gobernantes que deseaban conservar la simpatía de quienes debieron servir en vistas a la extensión de su vigencia en los aparatos del poder.

También hay casos lamentables de contratos multimillonarios que sólo han beneficiado a megaempresas y contratistas pero que al paso del tiempo demostraron que nunca se planeó la permanencia de los servicios o productos ofrecidos a los ciudadanos con niveles de calidad permanente, una vez expirados los plazos de los contratos y concesiones. 

Pero también hay casos deplorables en los que, acostumbrados a una política basada en un sistema de premios y compensaciones, los ciudadanos no han logrado superar una relación clientelar con iniciativas y programas de gobierno, participando de prácticas nefastas de obtención de recursos y apoyos mediante formas autocomplacientes de corrupción y complicidades que es son difíciles de erradicar. Esta misma fórmula que ha sostenido una pirámide intrincadísima de cacicazgos de mayor o menor monta ejercido por quienes asignan estos mismos apoyos.

 En la escala del proyecto Telecentros en Morelos hemos partido de un conocimiento profundo de las comunidades en las que trabajamos, reconociendo sus características sociales, demográficas, ambientales, culturales, económicas, políticas e históricas y sobre todo de una trabajo de gestión y promoción de organizaciones de ciudadanos tanto en estructuras formales como informales.

Hemos también involucrado a las autoridades municipales de quienes hemos logrado apoyos importantes para que los telecentros formen parte de los espacios de socialización, aprendizaje, búsqueda de información y de manera importante, de producción de contenidos que suponen un valor agregado a los recursos que se ponen al alcance de los usuarios.

Si bien los telecentros son administrados por organizaciones de ciudadanos constituidas en personas morales bajo la figura de Asociaciones Civiles no lucrativas, la operación y mantenimiento de los telecentros se rige por un modelo de microempresa que aseguraría su salud financiera, operativa y fiscal. 

Pero estas asociaciones no son propietarias del telecentro, y éste no es más que uno de los proyectos 

que estas asociaciones realizan en sus comunidades. De esta suerte, todos los miembros de la comunidad tienen acceso libre a las instalaciones del telecentro, y tienen también acceso libre a los recursos que en él se encuentren. Los maestros, los niños y jóvenes estudiantes, los pequeños productores agrícolas o artesanales, los médicos y las enfermeras, las autoridades locales, son usuarios asiduos en los telecentros. La única limitante es que éstos eviten servir a intereses políticos, religiosos, o para el proselitismo de cualquier cuño.
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Una alianza estratégica que se hace necesaria es con los prestadores de servicios de conectividad y con los proveedores de hardware y software. Este es uno de los ítems que hoy por hoy ponen en riesgo la viabilidad del proyecto Telecentros en Morelos. En efecto, el costo del servicio de conectividad que en la región en que trabajamos es de larga distancia, y las condiciones deficientes en que este servicio es ofrecido por TELMEX, único proveedor hasta muy recientemente en la región, nos ha impedido instaurar un modelo  de negocios  viable y a 

un año de la apertura del primer telecentro en Totolapan, los servicios de conectividad están subsidiados en un 72% mediante aportaciones que provienen del fondo otorgado por IDRC y administrado por la UAM. Sin una solución rápida, a costo razonable y que permita que los usuarios puedan tener acceso a internet en un horario continuo y con una eficacia asegurada, es probable que no encontremos un mecanismo de solvencia económica. 

Uno de los  retos que enfrenta el proyecto Telecentros en Morelos en este momento es encontrar esta solución, y para ello creemos que es necesario  incidir en  los centros  de  decisión  de  las

políticas públicas sobre acceso universal a internet y las telecomunicaciones mediante mecanismos legales que garanticen la existencia de fondos     públicos    de    financiamiento   inicial    para    el establecimiento  de  los telecentros  bajo  un esquema   de incubación de empresas o bien como subsidios otorgados previa certificación tanto de las organizaciones administradoras, como de la viabilidad financiera de los telecentros. 

Acerca de los contenidos

Muchos proyectos audaces en su inicio pierden impulso debido a una equivocada valoración de sus destinatarios, en muchos casos de manera bienintencionada, y en otros con el propósito deliberado de acotar los márgenes de respuesta, de participación y la práctica autogestiva de los ciudadanos que asumen como propia la iniciativa y la llevan más allá de sus metas originales. 

En México, por ejemplo, hay una creciente demanda de los ciudadanos para tomar parte de la manera activa en muchos campos en los que tradicionalmente ha actuado como receptor o destinatario pasivo. 

Es el caso de los medios de comunicación colectiva, donde es cada vez más frecuente la respuesta de algún espectador a lo que los medios le ofrecen. Y no se trata del ya tradicional espacio donde los radioescuchas solicitan a la estación la música de su preferencia o los concursos de popularidad donde se puede votar por el candidato favorito. En la mayoría de  los noticiarios se reserva hoy un espacio para la participación de la audiencia, y son diversificados, los canales por los que esto se puede hacer: El correo tradicional, llamadas telefónicas, fax, y cada vez más, el correo electrónico.

Sin embargo, el efecto perverso de esta seudo consulta de las audiencias ha instaurado el modelo tipo “la pregunta de esta noche” en la que se hace una simulación de consulta sobre temas y tópicos que a veces sólo tienen la vigencia de un día y donde lo mismo se pregunta sobre los pronósticos para un partido de fútbol que sobre la credibilidad y honorabilidad de un funcionario o sobre el rumbo que deben tomar tales o cuales iniciativas de importancia enorme para el destino del país.

Un riesgo enorme de un modelo de acceso público a internet con intención de servir a los ciudadanos y hacerles más accesibles los bienes y servicios de que son beneficiarios por derecho, es justamente repetir este esquema de seudoparticipación donde los contenidos, interacciones y accesos estén predeterminados de manera unilateral.

El diseño de los contenidos es pues uno de los aspectos cruciales de proyectos que tengan en su centro el acceso y uso de internet para el desarrollo de capacidades. Un telecentro no puede ser entonces una especie de mostrador donde los bienes y servicios se ofrecen a la manera de las tiendas de departamentos, ni solamente una ventanilla virtual donde se ponen a prueba sus capacidades de interacción con un interlocutor invisible. 
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En el proyecto Telecentros el desarrollo de contenidos propios es uno de los constitutivos de sus modelos de trabajo. El reconocimiento de las necesidades locales es un proceso colectivo; también lo es la búsqueda de las soluciones apropiadas. Esto genera información útil y veraz que es puesta a disposición  de todo aquel que desee consultarla. La información deja de ser propiedad exclusiva para convertirse en un patrimonio común de todos los ciudadanos. Entre otros, hemos iniciado el proceso de creación de bancos de información  regional, utilizando tecnologías similares a las del

INEGI, y combinando técnicas e instrumentos variados de investigación cuantitativa y cualitativa para producir una plataforma de conocimientos que son puestos en el dominio público desde los telecentros. Asimismo, estamos buscando los canales de colaboración con las autoridades locales para el mantenimiento y actualización permanente de los bancos ya existentes, y las alianzas que aseguren que el manejo de dicha información no responda a intereses particulares de grupos o personas. En este sentido, hemos establecido un primer acuerdo con el CRIM/UNAM y con el Gobierno del Estado de Morelos para diseñar una estrategia para la capacitación de grupos de trabajo regionales con la asesoría y supervisión de los investigadores académicos, quienes en una primera fase harán las tareas de validación y actualización de la información ya existente, y se constituirán en grupos de enlace con los gobiernos municipales y el gobierno estatal para consolidar esta área de trabajo.

Asimismo, hemos comenzado a promover vínculos con organizaciones de pequeños productores agrícolas a quienes se ofrecen servicios de cartografías y estudios de viabilidad para el desarrollo de proyectos en el ramo.

Un servicio que ofrecen los telecentros es el de diseño y administración de páginas de internet para personas, grupos e instituciones locales que así lo requieran, así como capacitación en la búsqueda y uso de información para propósitos y grados de complejidad y especialización diversos, siempre en correspondencia con las demandas expresadas por los usuarios.

Los retos

El anuncio inminente del establecimiento del programa nacional e-México nos ha alertado por diversas razones. En primer lugar, porque es evidente que hasta hoy se ha reconocido la obligación del Estado Mexicano de atender a las necesidades de los ciudadanos hasta el último rincón del país, cuando las consecuencias del abandono y la negligencia histórica respecto de muchos mexicanos que viven en zonas rurales o urbanas marginales han desatado crisis dolorosas y de difícil solución. Aunque en la sabiduría popular se reconoce el valor de tomar una decisión que “más vale tarde que nunca”, es preciso reconocer que no es posible con una sola medida, por muy espectacular que sea, saltar etapas para lograr un mínimo equilibrio en la balanza de la justicia y la equidad social.

No es entonces sólo una cuestión de cuánto dinero y cuánta tecnología se requieren para la instalación de un número determinado de telecentros ni en cuánto tiempo y con qué modelo de sostenibilidad financiera se van a poner en marcha. Es indispensable un compromiso de inversión social  o en el mejor espíritu de participación, de un compromiso de coinversión social donde se reconozca el papel que los ciudadanos organizados deben jugar como actores directos de los procesos en los que se definen  las nuevas  formas  de  participación política, educativa, cultural, económica, social, entre otras.

Son ya muchos los foros en los que se ha anunciado el proyecto e-México, e incluso se han hecho esfuerzos notables por hacer consultas al respecto. Pero no es el mecanismo ya agotado de las consultas más o menos públicas en las que se presentan por turnos y formatos prestablecidos, documentos que provienen con más frecuencia de cubículos y oficinas que de la experiencia en campo, donde conviene que se establezca quiénes son los actores legítimos y quiénes son los que deben sentarse en las mesas de negociación y acuerdos. 

El proyecto telecentros en Morelos ha tenido la vocación desde el principio y como producto de experiencias previas, de configurar un modelo genérico que pueda ser repetido en otras regiones, pero no sólo como una plataforma tecnológica, o de operación y administración, sino sobre todo de gestión y participación ciudadana.

Esta experiencia está en riesgo por la avasallante expansión del modelo de cibercafé y por la amenaza potencial de un modelo en el que prevalezcan los intereses de los grandes capitales (empresas de telecomunicaciones, de servicios de internet, de cómputo y sistemas) sobre las necesidades y capacidades que es necesario asegurar entre los usuarios destinatarios. 

En Morelos, el proyecto telecentros cuenta actualmente con dos modelos de trabajo: telecentros en locales públicos, en alianza con  organizaciones  no  gubernamentales  locales  y   pequeños empresarios (Totolapan, Tlayacapan, Tlalnepantla) y telecentros ubicados en bibliotecas públicas (Oaxtepec y Tlayacapan).  En los meses anteriores nuestros esfuerzos se han centrado en la formación de personas tanto en el aspecto técnico, como en el de el ejercicio de una reflexión sistemática sobre su entorno. Estamos trabajando también la vinculación con grupos de jóvenes en otros municipios, como es el caso de Ocuituco.
[image: image7.jpg]



En muchas comunidades rurales de México, la migración hacia el norte de jornaleros y trabajadores de ramas diversas, ha provocado que sean las mujeres quienes jueguen el papel de jefe de familia y de provisión de recursos para el sostenimiento del hogar. No es casual entonces que la mayoría de los promotores e instructores sean mujeres, y es por eso que en el proyecto telecentros, la perspectiva de género  es un factor de enorme relevancia.




     Primera generación de instructor@s
Qué sigue

En su siguiente etapa, el proyecto telecentros tiene el propósito de consolidar sus modelos de trabajo y estabilizar el modelo de negocios que asegure su sostenibilidad en el futuro. Continuaremos en la búsqueda de alianzas estratégicas con  otras iniciativas afines, seguiremos trabajando en la capacitación y formación de promotores comunitarios para la utilización de las TIC’s, y en la procuración de apoyos para continuar y extender la influencia del proyecto.

Actualmente estamos diseñando un prototipo de material de autoaprendizaje de aplicaciones de cómputo e internet basados en los principios y métodos de Paulo Freire. Los telecentros no son pequeñas escuelas de computación, aunque desde luego la capacitación es uno de los recursos que se ponen a disposición de las comunidades. Es por esto que no asumimos el programa común de entrenamiento que sigue una secuencia que pasa de un paquete de cómputo a otro, sino que estamos formulando una estrategia que parte de los problemas concretos, que personas concretas enfrentan cotidianamente, y para las que las aplicaciones de cómputo e internet pueden ofrecer ayudas para su solución.

Asimismo, estamos elaborando manuales para mantenimiento preventivo y correctivo de los equipos de cómputo y redes, y de administración y contabilidad para los telecentros. En este año, también se produjo un material orientado especialmente para trabajadores de la salud, especialmente enfermeras, que es una introducción a la computación y al uso de internet. Este material fue ppuesto a prueba ya con enfermeras de la Región Cuautla.

Estamos también preparando el programa de capacitación técnica para el manejo del sistema de información geográfica que próximamente dará inicio.

Consecuentes con las condiciones que plantea el establecimiento de una cibercultura, seguiremos animando la participación de los operadores y usuarios de los telecentros en redes afines. Esta es una tarea que ya hemos iniciado. En marzo del 2001 realizamos, en alianza con el SICOM del Gobierno del estado de Puebla, el encuentro nacional “Internet para el desarrollo comunitario” en el que durante dos días sostuvimos un intercambio muy provechoso con los responsables de proyectos muy diversos, entre ellos, “Red Escolar” de la SEP, “Internet en mi biblioteca” del CNCA; “Centros del Saber” del Gobierno de Guanajuato, “Centros Comunitarios” del SICOM, Puebla; y el capítulo de enlace municipal del proyecto e-México presentado por el CEDEMUN.

Asimismo, en el mes de agosto de este mismo año se realizará en Quito, Ecuador la primera reunión de la red de telecentros comunitarios latinoamericanos en la que los participantes serán los operadores de los telecentros en la que participarán jóvenes de Morelos y de Puebla. El objetivo de esta reunión es el diseño de la segunda fase del proyecto Telelac, para el fortalecimiento de las alianzas regionales.
Para obtener información sobre el proyecto telecentros, puede dirigirse a las siguientes personas:

· Scott Robinson. Director del proyecto ssr@laneta.apc.org
· María de la Paz Silva Contreras          mpazsilva@laneta.apc.org 
· Israel Alarcón Rojas                            israel.alarcon@hotmail.com
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� Un sitio en el que se encuentra información sobre numerosos proyectos en Latinoamérica es


 www.tele-centros.org 
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